






La maduración
 del amor
 en la vida
 matrimonial (III)




Reconciliación y perdón en el matrimonio

Año 
Santo

de la Misericordia



Colección +breve
Más títulos en 
masclaro.org/+breve

El difícil arte de la reconciliación

Algunas familias sucumben cuando los cónyuges se culpan mutuamente, 
pero la experiencia muestra que, con una ayuda adecuada y con la acción de reconciliación 
de la gracia, un gran porcentaje de crisis matrimoniales se superan de manera satisfactoria.


Saber perdonar y sentirse perdonados es 
una experiencia fundamental en la vida familiar. El difícil arte de la reconciliación, 
que requiere del sostén de la gracia, necesita la generosa colaboración de familiares 
y amigos, y a veces incluso de ayuda externa y profesional

Se ha vuelto frecuente que, cuando uno siente que no recibe lo que desea, 
o que no se cumple lo que soñaba, eso parece ser suficiente para dar fin a un matrimonio. 
Así no habrá matrimonio que dure.


A veces, para decidir que todo acabó basta una insatisfacción, 
una ausencia en un momento en que se necesitaba al otro, un orgullo herido o un 
temor difuso.

Aceptar la limitación


En esas circunstancias, algunos tienen 
la madurez necesaria para volver a elegir al otro y aceptan con realismo que no 
pueda satisfacer todos los sueños acariciados

Hay situaciones propias de la inevitable fragilidad humana, a las cuales 
se otorga una carga emotiva demasiado grande. Por ejemplo, la sensación de no ser 
completamente correspondido, los celos, las diferencias que surjan entre los dos, 
el atractivo que despiertan otras personas, los nuevos intereses que tienden a apoderarse 
del corazón, los cambios físicos del cónyuge, y tantas otras cosas que, más que 
atentados contra el amor, son oportunidades que invitan a recrearlo una vez más.


Es comprensible que en las familias haya muchas crisis cuando 
alguno de sus miembros no ha madurado su manera de relacionarse, porque no ha sanado 
heridas de alguna etapa de su vida. 

Problemas de maduración

La propia infancia o la propia adolescencia mal vividas son caldo 
de cultivo para crisis personales que terminan afectando al matrimonio. 


Otras veces se ama con un amor fijado 
en una etapa adolescente, marcado por la confrontación, la crítica ácida, el hábito 
de culpar a los otros, la lógica del sentimiento y de la fantasía, donde los demás 
deben llenar los propios vacíos o seguir los propios caprichos

A veces se ama con un amor egocéntrico propio del niño, fijado en una etapa 
donde la realidad se distorsiona y se vive el capricho de que todo gire en torno 
al propio yo. Es un amor insaciable, que grita o llora cuando no tiene lo que desea.


Muchos terminan su niñez sin haber sentido jamás que son amados 
incondicionalmente, y eso lastima su capacidad de confiar y de entregarse. Una relación 
mal vivida con los propios padres y hermanos, que nunca ha sido sanada, reaparece 
y daña la vida conyugal. Entonces hay que hacer un proceso de liberación que jamás 
se enfrentó.


Por más que parezca evidente que toda 
la culpa es del otro, nunca es posible superar una crisis esperando que sólo cambie 
el otro. También hay que preguntarse por las cosas que uno mismo podría madurar 
o sanar para favorecer la superación del conflicto

Eso exige reconocer la necesidad de sanar, pedir con insistencia la gracia 
de perdonar y de perdonarse, aceptar ayuda, buscar motivaciones positivas y volver 
a intentarlo una y otra vez. Cada uno tiene que ser muy sincero consigo mismo para 
reconocer que su modo de vivir el amor tiene estas inmadureces.


La realidad de la ruptura

Hay que reconocer que hay casos donde la separación es inevitable. 
A veces puede llegar a ser incluso moralmente necesaria. Pero debe considerarse 
como un remedio extremo, después de que cualquier intento razonable haya sido inútil.


Hay que acoger y valorar especialmente 
el dolor de quienes han sufrido injustamente la separación, el divorcio o el abandono, 
o bien, se han visto obligados a romper la convivencia por los maltratos del cónyuge. 
El perdón por la injusticia sufrida no es fácil, pero es un camino que la gracia 
hace posible

Al mismo tiempo, hay que alentar a las personas divorciadas que no se han 
vuelto a casar —que a menudo son testigos de la fidelidad matrimonial— a encontrar 
en la Eucaristía el alimento que las sostenga en su estado.


A las personas divorciadas que viven en nueva unión, es importante 
hacerles sentir que son parte de la Iglesia, que «no están excomulgadas» y no son 
tratadas como tales, porque siempre integran la comunión eclesial.

El divorcio es un mal, y es muy preocupante el crecimiento del 
número de divorcios. Por eso, sin duda, nuestra tarea pastoral más importante con 
respecto a las familias, es fortalecer el amor y ayudar a sanar las heridas, de 
manera que podamos prevenir el avance de este drama de nuestra época.
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